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SB PFBLICA TODOS LOS DÍAS MOOS LOS LU\ES ANUNCIOS Y COMUNinADOí? 
A PREí^fOS CONVENrrONALES 
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ratle de Rehnllnso 

AL CÉSAR LO QUE ES DEL CÉSAR 

Don EIÍHS Pérez Cano, director de las 
obras del Pantano de Puentes, nos dirige un 
comunicado, que insertamos gustosos, mas 
que todo por que deseamos que queden las co­
sas en el lugar que estar deben. 

Y asi como nosotros no quisimos quedar 
bajo el peso de la injuriosa acusación que nos 
hizo el periódico «Las Provincias de Levan­
te» supoaicndo que nos haciamos eco de no­
ticias mal intencionadas «por enemistad con­
tra la empresa del Pantano», así queremos 
que pueda la empresa defenderse de los ata­
ques de la inconsccionte opinión. 

Pero siempre rechazando lo que puedan de­
cir de nosotros, creyendo favorecer los intere­
ses del Pantano de Puentes los amigos indis­
cretos, 

t. ue, por cierto, tiene muchos. 

Dice asi el comunicado: 
Lorca y Abril '*/»,—Sr. Director de EL DIARIO 

DB LORCA: 

Muy Sr. mió: En el número 252 del periódico 
de su dirección, al hacerse cargo de un suelto pu­
blicado en «Las Provincias de Levante» sienta 
cuatro afirmaciones que no puedo menos de recti­
ficar, y paso á hacerlo en el mismo orden que se 
presentan en EL DIARIO DS LORCA. 

I." Fl rumor que, segnn dicho DIARIO, ci?'-
cula insistentemente de que el terreno ^ Í que se 
apoya 7010 d: los extremos del mitro, es LT,: flojo 
qiie no podrá resistir mucho tiempo la presión 
¿e las aguas, no ha llegado á mis oidos, hasta que 
el autor del suelto, no dándola crédito, vertió la 
especie en uno de los números anteriores del pe-
riód*''ov desde entonces es cuando se me han acer­
cado algunas personas,DO muchas á decir verdad, 
deseosas de enterarse de la veracidad de la noti­
cia. Mi contestación á las mismas, que servirá á la 

vez para rectificar este punto, se redujo á recor­
darles que púb'ico era, y la prensa local de ello so 
hizo cargo oportun--imente, que el Ayuntamiento, 
celoso por el bien de la localidad, suplico no ha 
mucho á la primera autoridad de la provincia, que 
se reconociera el muro del Pantano; el reconoci­
miento se llevó á efecto, y resultó de él que la 
obra no pedia inspirar temor alguno; y como ni 
el terreno ha variado, ni desde entoices se ha 
trabajado en el muro, claro es que subsistirán las 
niismas condiciones favorables de solidez: si este 
dato no acalla á los alarmados, el que suscribe 
tendrá una verdadera satisfacción en que el Ayuu -
tamiento pida nuevo r-^conocimiento de las obras 
para que, siquiera poruña temporada, desaparea-
ca esa insistente intranquilidad que les aqueja; y • 
si dicha corporación, como hizo antes, acudiera á 
la superioridad con dicho obgeto, completaría su 
misión haciendo público el resultado del recono­
cimiento, detalle de que no se cuidó entonces, 

2." La compuerta de fondo de la derecha lo 
mismo que la de la izquierda, funciona afortu­
nadamente sia dificultad alguna y se abren y cie­
rran ambas á coíííjt del inmenso trabajo de dar 
vuelta á una llave: como han sido tantas veces y 
algunas tan recientes las en que se han ejecutado 
las maniobras de subirlas y bajarlas, creo inútil 
insistir sobre este particular en Lorca. 

3.* Que el que suscribe tstd dispuesto á re­
nunciar el cargo de Director del Pantano por 
eludir responsabilidades', declaro francamente 
que no comprendo á que responsabilidades alude: 
pero si quiere significar que intento rechazar por 
mi renuncia las que pudieran caberme por lo eje­
cutado durante mi dirección en las obras, le diré, 
primero que yo entiendo que la responsabilidad 
no se declina por variar de destino ó domicilio, y 
segundo que aun que esto sucediera, aquí y don­
de me halle, respondo siempre de mis actos; si 
pretende indicar que trato de rehucir la que im­
ponía haberme hecho cargo de unas obras tan de­
fectuosas, al decir de los alarmistas, debo decla­
rar que por todo cuanto se ha egecutado en tiem­
po de mi digno antecesor, Sr. Prieto, asumo tran-


